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  Habiendo dedicado un esfuerzo superior al habitual a recopilar los materiales que componen la siguiente historia, no podríamos estar satisfechos con nosotros mismos si faltara algo que pudiera hacerla totalmente satisfactoria para el público. Por esta razón, hemos adjuntado a la obra un breve resumen de las leyes vigentes contra los piratas y hemos seleccionado algunos casos concretos (los más curiosos que hemos podido encontrar) que han sido juzgados hasta la fecha, con el fin de que quede claro qué actos han sido considerados piratería y cuáles no.


  Es posible que este libro caiga en manos de algunos capitanes de barco y otros marineros honrados que, con frecuencia, debido a vientos contrarios, tempestades u otros accidentes propios de los viajes largos, se ven reducidos a grandes penurias, ya sea por escasez de provisiones o por falta de suministros. Digo que puede servir de orientación a personas como esas, hasta dónde pueden arriesgarse sin violar el derecho de gentes, en caso de que se encuentren con otros barcos en el mar o naufraguen en alguna costa inhóspita, que se nieguen a comerciar con ellos a cambio de cosas absolutamente necesarias para la preservación de sus vidas o la seguridad del barco y la carga.


  A lo largo de esta historia hemos dado algunos ejemplos de los motivos que llevan a los hombres a lanzarse precipitadamente a una vida tan peligrosa para ellos mismos y tan destructiva para la navegación mercantil. para remediar este mal, parece que solo hay dos soluciones: o bien encontrar empleo para el gran número de marineros que quedan a la deriva al término de una guerra, evitando así que se lancen a tales empresas, o bien vigilar suficientemente las costas de África, las Indias Occidentales y otros lugares a los que acuden los piratas.


  No puedo dejar de señalar en este lugar que, durante esta larga paz, no he oído hablar ni siquiera de un pirata holandés. no es que los considere más honestos que sus vecinos, pero cuando lo analizamos, tal vez sea un reproche para nosotros mismos por nuestra falta de industria. La razón que se me ocurre es que, después de una guerra, cuando los barcos holandeses están amarrados, tienen la pesca, donde sus marineros encuentran trabajo inmediato y un sustento tan cómodo como el que tenían antes. Si los nuestros tuvieran el mismo recurso en caso de necesidad, estoy seguro de que obtendríamos el mismo resultado, ya que la pesca es un oficio que no puede saturarse; el mar es lo suficientemente grande para todos nosotros, no necesitamos pelearnos por un hueco; sus reservas son infinitas y siempre recompensan al trabajador. Además, nuestra propia costa abastece en su mayor parte a los holandeses, que emplean constantemente varios cientos de veleros en este comercio y nos venden nuestro propio pescado. Lo llamo nuestro porque la soberanía de los mares británicos nos la reconocen hasta el día de hoy los holandeses y todas las naciones vecinas; por lo tanto, si existiera un espíritu público entre nosotros, valdría la pena establecer una pesquería nacional, que sería el mejor medio del mundo para prevenir la piratería, dar empleo a un gran número de pobres y aliviar a la nación de una gran carga, al reducir el precio de los víveres en general, así como el de varios otros productos básicos.


  No necesito aportar pruebas de lo que afirmo, a saber, que hoy en día hay multitud de marineros sin empleo; es demasiado evidente por su vagabundeo y mendicidad por todo el reino. Y no es tanto su inclinación a la ociosidad como su duro destino, al ser despedidos una vez terminado su trabajo, lo que les lleva a pasar hambre o robar. No conozco ningún buque de guerra que haya zarpado en los últimos años sin que se haya presentadoen 24 horas el triple de la tripulación que necesita; los comerciantes se aprovechan de esto para reducir los salarios, y los pocos que tienen trabajo están mal pagados y mal alimentados; este trato genera descontento entre ellos y los hace ansiosos por cualquier cambio.


  No repetiré lo que he dicho en la Historia sobre los corsarios de las Indias Occidentales, donde he señalado que viven del botín; y como la costumbre es una segunda naturaleza, no es de extrañar que, cuando no es fácil ganarse la vida honradamente, se dediquen a algo tan parecido a lo suyo, de modo que se puede decir que los corsarios en tiempo de guerra son una cantera de piratas en tiempos de paz.


  Ahora que hemos explicado su surgimiento y sus inicios, es natural preguntarse por qué no son capturados y destruidos antes de que alcancen importancia, ya que rara vez son menos de doce hombres de guerra estacionados en nuestras plantaciones americanas, incluso en tiempos de paz, una fuerza suficiente para enfrentarse a un enemigo poderoso. Esta pregunta tal vez no redunde en mucho honor para los que se dedican a ese servicio; sin embargo, espero que se me disculpe si lo que pretendo es servir al público.


  Digo que es extraño que unos pocos piratas puedan devastar los mares durante años sin ser nunca descubiertos por ninguno de nuestros buques de guerra, mientras que, en el mismo tiempo, ellos (los piratas) capturan flotas de barcos; parece como si unos fueran mucho más diligentes en sus asuntos que los otros. Roberts y su tripulación, solos, capturaron 400 veleros antes de ser destruidos.


  Probablemente aclararé este asunto en otra ocasión y, por ahora, solo observaré que los piratas del mar tienen la misma sagacidad que los ladrones de tierra, ya que estos últimos saben qué caminos son los más transitados y dónde es más probable encontrar botín, y los primeros saben en qué latitud situarse para interceptar barcos; y, como los piratas necesitan provisiones, suministros o cualquier carga en particular, navegan en busca de esos barcos y tienen la certeza moral de encontrarlos; y por la misma razón, si los buques de guerra navegan en esas latitudes, pueden estar tan seguros de encontrar a los piratas como estos de encontrar a los barcos mercantes; y si los buques de guerra no se encuentran con los piratas en esa latitud, entonces seguramente los barcos mercantes podrán llegar a salvo a su puerto navegando por la misma latitud.


  Para que esto quede un poco más claro a mis lectores nacionales, debo señalar que todos nuestros barcos que zarpan, poco después de abandonar tierra, se dirigen a la latitud del lugar al que se dirigen; si se dirigen a las islas de las Indias Occidentales o a cualquier parte del continente americano, como Nueva York, Nueva Inglaterra, Virginia, etc. porque la latitud es la única certeza que se encuentra en esos viajes, y luego navegan hacia el oeste hasta llegar a su puerto, sin alterar su rumbo. En esta ruta occidental se encuentran los piratas, ya sea hacia Virginia, etc., o hacia Nevis, San Cristóbal, Montserrat, Jamaica, etc., de modo que si los barcos mercantes que se dirigen allí no caen presa de ellos un día, lo harán otro. Por lo tanto, digo que si los buques de guerra toman la misma ruta, los piratas caerán inevitablemente en sus garras o huirán asustados, porque donde está la presa, allí estará la alimaña; si fuera este el caso, los barcos mercantes, como he dicho antes, pasarían sin ser molestados y a salvo, y los piratas se verían reducidos a refugiarse en alguno de sus escondites en las islas deshabitadas, donde su destino sería como el del zorro en su madriguera: si se atrevían a salir, serían cazados y capturados, y si se quedaban dentro, morirían de hambre.


  Debo señalar otra cosa, y es que los piratas suelen cambiar sus zonas de incursión según la estación del año; en verano navegan principalmente a lo largo de la costa del continente americano, pero los inviernos allí son un poco fríos para ellos, por lo que siguen al sol y se dirigen hacia las islas cuando se acerca el frío. Todos los que han comerciado con las Indias Occidentales saben que esto es cierto; por lo tanto, dado que conocemos tan bien todos sus movimientos, no veo por qué nuestros buques de guerra, bajo un reglamento adecuado, no pueden dirigirse hacia el sur, en lugar de permanecer inútiles durante todo el invierno. Pero me estoy extendiendo demasiado en esta investigación, así que la dejaré aquí y diré algo sobre las siguientes hojas, que el autor se atreve a asegurar al lector que tienen una cosa a su favor, que es la verdad; los hechos de los que él mismo no fue testigo ocular los obtuvo de relatos auténticos de las personas que participaron en la captura de los piratas, así como de la boca de los propios piratas después de ser capturados, y considera que nadie puede aportar mejores testimonios para respaldar la credibilidad de cualquier historia.


  Se observará que el relato de las acciones de Roberts es más extenso que el de cualquier otro pirata, lo cual podemos explicar por dos razones: en primer lugar, porque él devastó los mares durante más tiempo que los demás y, en consecuencia, su vida debió de ser más azarosa; en segundo lugar, porque no hemos querido aburrir al lector con repeticiones tediosas. Cuando encontramos que las circunstancias de la vida de Roberts y de otros piratas, ya fuera en lo relativo a los artículos piratas o a cualquier otra cosa, eran las mismas, pensamos que era mejor mencionarlas una sola vez, y elegimos la vida de Roberts para ese propósito, ya que él había causado más revuelo en el mundo que algunos otros.


  En cuanto a las vidas de nuestras dos piratas, debemos confesar que pueden parecer un poco extravagantes, pero no por ello son menos ciertas, ya que fueron juzgadas públicamente por piratería y hay suficientes testigos vivos para justificar lo que hemos escrito sobre ellas; es cierto que hemos aportado algunos detalles que no eran tan conocidos públicamente, la razón es que fuimos más inquisitivos sobre las circunstancias de sus vidas pasadas que otras personas, que no tenían otro diseño que el de satisfacer su propia curiosidad privada: Si hay algunos incidentes y giros en sus historias que puedan darles un aire de novela, no han sido inventados ni ideados con ese propósito , ya que es un tipo de lectura con el que el autor está poco familiarizado, pero como él mismo se divirtió mucho con ellos cuando se los contaron, pensó que podrían tener el mismo efecto en el lector.


  Supongo que no es necesario disculparse por dar el nombre de historia a las siguientes páginas, aunque no contienen más que las acciones de un grupo de ladrones. Es la valentía y la estratagema en la guerra lo que hace que las acciones sean dignas de ser recordadas; en este sentido, las aventuras aquí relatadas merecen ese nombre. Plutarco es muy circunstancial al relatar las acciones de Espartaco, el esclavo, y considera su conquista una de las mayores gloriasde Marco Craso; y es probable que, si este esclavo hubiera vivido un poco más, Plutarco nos hubiera narrado su vida con todo detalle. Roma, la amante del mundo, no era al principio más que un refugio para ladrones y forajidos; y si el progreso de nuestros piratas hubiera sido igual a sus comienzos, si se hubieran unido todos y se hubieran establecido en alguna de esas islas, a estas alturas podrían haber sido honrados con el nombre de república, y ningún poder en esas partes del mundo habría podido disputárselo.


  Si hemos parecido hacer alusión con cierta libertad al comportamiento de algunos gobernadores de provincias extranjeras, lo hemos hecho con cautela y, tal vez, no hemos dicho todo lo que sabíamos. No obstante, esperamos que aquellos caballeros que ocupan el mismo cargo y que nunca han dado motivo para semejante censura no se ofendan, aunque en ocasiones se haya utilizado la palabra «gobernador».


  P. D. Será necesario añadir unas palabras a este prefacio para informar al lector de que se han hecho varias adiciones importantes a esta segunda impresión, lo que ha aumentado el volumen del libro y, en consecuencia, ha supuesto un pequeño incremento en su precio.


  La primera impresión, que ha tenido un gran éxito entre el público, ha motivado una demanda muy intensa de una segunda. Mientras tanto, varias personas que habían sido capturadas por los piratas, así como otras que habían participado en su captura, han tenido la amabilidad de comunicarnos varios hechos y circunstancias que se nos habían escapado en la primera impresión. Esto ha provocado un cierto retraso, por lo que, si no lo hemos publicado tan pronto como deseábamos, ha sido para que fuera más completo.


  No entraremos en detalle sobre todo el nuevo material insertado aquí, pero la descripción de las islas Santo Tomás, etc., y la de Brafil no pueden pasar desapercibidas sin una pequeña mención. Hay que señalar que nuestros matemáticos y geógrafos especulativos, que sin duda son hombres de gran erudición, rara vez viajan más allá de sus gabinetes para adquirir sus conocimientos, etc., por lo que no están cualificados para ofrecernos una buena descripción de los países. Por esta razón, todos nuestros mapas y atlas son tan monstruosamente defectuosos, ya que estos caballeros se ven obligados a basarse en los informes de hombres analfabetos.


  Cabe señalar también que, cuando los capitanes de barco hacen descubrimientos de esta manera, no les gusta comunicarlos; el hecho de que un hombre conozca mejor que otros tal o cual costa le recomienda en su trabajo y le hace más útil, por lo que no la descubrirá más que un comerciante el secreto de su oficio.


  El caballero que se ha tomado la molestia de hacer estas observaciones es el Sr. Atkins, cirujano , hombre ingenioso en su profesión y que no se ve limitado por consideraciones estrechas a la hora de prestar un servicio al público, y que ha tenido la generosidad de comunicarlas para el bien de los demás. No dudo de que sus observaciones resultarán curiosas y muy útiles para quienes comercian en esas zonas, además de que aquí se expone un método de comercio conlos portugueses que puede resultar muy provechoso para algunos de nuestros compatriotas, si se sigue según su plan.


  Esperamos que estas cosas satisfagan al público, ya que el autor de las siguientes páginas no ha tenido otra intención que hacer útil este libro, aunque se le ha informado de que algunos caballeros han planteado objeciones contra la veracidad de su contenido, a saber, que parece calculado para entretener y divertir. Si los hechos se relatan con cierta amenidad y vivacidad, esperamos que no se le impute como un defecto; pero en cuanto a su veracidad, podemos asegurarles que los marineros, que son los únicos que conocen la naturaleza de estas cosas, no han podido poner la menor objeción a su veracidad: y nos atrevemos a afirmar que no hay ningún hecho o circunstancia en todo el libro que no podamos demostrar con testigos creíbles.


  Ha habido otros piratas, además de los cuya historia se relata aquí, como los que se nombran a continuación, y sus aventuras son tan extravagantes y llenas de maldad como las de los que son objeto de este libro. El autor ya ha comenzado a recopilarlas de forma ordenada y, tan pronto como reciba algunos materiales para completarlas (que espera recibir en breve de las Indias Occidentales), si el público le anima, tiene la intención de aventurarse a escribir un segundo volumen.
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  Dado que los piratas de las Indias Occidentales han sido tan temibles y numerosos que han interrumpido el comercio de Europa con esas regiones, y que nuestros mercaderes ingleses, en particular, han sufrido más por sus depredaciones que por la fuerza combinada de Francia y España en la última guerra: no dudamos de que el mundo estará interesado en conocer el origen y la evolución de estos desesperados, que fueron el terror de la parte mercantil del mundo.


  Pero antes de entrar en su historia particular, no estará de más, a modo de introducción, mostrar, con algunos ejemplos extraídos de la historia, el gran daño y peligro que amenazan a los reinos y repúblicas por el aumento de este tipo de ladrones, cuando, ya sea por los disturbios de épocas particulares o por la negligencia de los gobiernos, no son aplastados antes de que cobren fuerza.


  Hasta ahora, cuando se ha permitido que un solo pirata surcara los mares, por no merecer la atención del gobierno, este ha ido ganando poder hasta el punto de que, para acabar con él, ha sido necesario derramar mucha sangre y gastar mucho dinero. No examinaremos cómo ha sucedido que nuestros piratas en las Indias Occidentales han aumentado continuamente hasta hace poco; esta es una investigación que corresponde a la legislatura o a los representantes del pueblo en el Parlamento, y a ellos se la dejamos.


  Nuestra tarea será mostrar brevemente lo que otras naciones han sufrido desde unos comienzos tan insignificantes como estos.


  En la época de Marius y Sila, Roma estaba en su máximo esplendor, pero estaba tan dividida por las facciones de esos dos grandes hombres que todo lo que concernía al bien público quedó totalmente abandonado, cuando ciertos piratas se rebelaron en Cicilia, un país de Asia Menor, situado en la costa del Mediterráneo, entre Siria al este, de donde está separado por el monte Tauris, y Armenia Menor al oeste. El comienzo fue humilde e insignificante, con solo dos o tres barcos y unos pocos hombres, con los que navegaban por las islas griegas, capturando barcos mal armados o débilmente defendidos; sin embargo, gracias a las numerosas capturas, pronto aumentaron su riqueza y poder: La primera acción que les dio fama fue la captura de Julio César, que aún era joven y, obligado a huir de las crueldades de Sila, que le buscaba para matarle, se refugió en Bitinia y permaneció un tiempo con Nicomedes, rey de ese país. En su regreso por mar, fue interceptado y capturado por algunos de estos piratas cerca de la isla de Farmacusa. Estos piratas tenían la bárbara costumbre de atar a sus prisioneros espalda con espalda y arrojarlos al mar; pero, suponiendo que César era alguien de alto rango, por sus vestiduras púrpuras y el número de sus acompañantes, pensaron que les sería más provechoso conservarlo, con la esperanza de recibir una gran suma por su rescate; por lo que le dijeron que le darían la libertad a cambio de veinte talentos, lo que consideraban una suma muy elevada, en nuestra moneda, unas tres mil seiscientas libras esterlinas; Él sonrió y, por su propia voluntad, les prometió cincuenta talentos; ambos quedaron complacidos y sorprendidos por su respuesta, y consintieron en que varios de sus acompañantes fueran a buscar el dinero siguiendo sus instrucciones; y él quedó entre esos rufianes con no más de tres acompañantes. Pasó treinta y ocho días y parecía tan poco preocupado o asustado que, a menudo, cuando se iba a dormir, les pedía que no hicieran ruido, amenazándoles con que, si le molestaban, los colgaría a todos. También jugaba a los dados con ellos y, a veces, escribía versos y diálogos que solía repetir y hacerles repetir a ellos, y si no los alababan y admiraban, los llamaba bestias y bárbaros, y les decía que los crucificaría. Todos ellos tomaban estas palabras como bromas juveniles y, más que molestarles, les divertían.


  Por fin regresaron sus sirvientes con el rescate, que él pagó, y fue liberado; embarcó hacia el puerto de Mileto, donde, tan pronto como llegó, empleó todo su arte e ingenio en armar una escuadra de barcos, que equipó y armó a sus expensas; y, navegando en busca de los piratas, los sorprendió mientras estaban anclados entre las islas y capturó a los que le habían apresado anteriormente, junto con algunos otros; El dinero que les encontró lo confiscó para reembolsar sus gastos, y llevó a los hombres a Pérgamo o Troya, donde los encerró en prisión. Mientras tanto, se dirigió a Junio, entonces gobernador de Asia, a quien correspondía juzgar y determinar el castigo de esos hombres; pero Junio, al ver que no había dinero, respondió a César que pensaría con calma qué hacer con los prisioneros; César se despidió de él, regresó a Pérgamo y ordenó que sacaran a los prisioneros y los ejecutaran según la ley prevista para esos casos, lo cual se menciona en un capítulo al final de este libro, relativo a las leyes en casos de piratería. Y así les infligió con seriedad el castigo con el que tantas veces les había amenazado en broma.


  César se dirigió directamente a Roma, donde, ocupado en los designios de su ambición personal, como casi todos los hombres importantes de Roma, los piratas que quedaban tuvieron tiempo de aumentar hasta alcanzar una fuerza prodigiosa; pues mientras duraron las guerras civiles, los mares quedaron sin vigilancia, de modo que Plutarco nos dice que erigieron diversos arsenales llenos de todo tipo de pertrechos de guerra, construyeron cómodos puertos torres de vigilancia y balizas a lo largo de las costas de Cilicia; que tenían una poderosa flota, bien equipada y provista, con galeras de remos tripuladas no solo por hombres de valor desesperado, sino también por pilotos y marineros expertos; tenían navíos de fuerza y pinazas ligeras para cruzar y hacer descubiertas, en total no menos de mil veleros; tan gloriosamente dispuestos que eran tan envidiables por su gallardo aspecto como temibles por su fuerza; tenían la popa y los costados dorados con oro y los remos chapados en plata, así como velas púrpuras, como si su mayor deleite fuera gloriarse en su iniquidad. Y no se contentaban con cometer piratería e insolencia en el mar, sino que cometían iguales depredaciones en tierra, o más bien conquistas, pues tomaron y saquearon no menos de cuatrocientas ciudades, sometieron a tributos a varias otras, saquearon los templos de los dioses y se enriquecieron con las ofrendas depositadas en ellos; a menudo desembarcaban grupos de hombres que no solo saqueaban las aldeas de la costa, sino que también saqueaban las casas de los nobles a lo largo del Tíber. Una vez, un grupo de ellos capturó a Sextillius y Bellinus, dos pretores romanos, vestidos con sus túnicas púrpuras, cuando se dirigían desde Roma a sus gobiernos, y se los llevaron con todos sus sargentos, oficiales y ujieres; también capturaron a la hija de Antonio, un cónsul, y a una persona que había obtenido el honor de un triunfo, cuando se dirigía a la casa de campo de su padre.


  Pero lo más bárbaro era una costumbre que tenían cuando capturaban un barco: preguntaban a los tripulantes sus nombres y su país; si alguno decía que era romano, se arrodillaban, como atemorizados por la grandeza de ese nombre, y le pedían perdón por lo que habían hecho, implorando su misericordia, y solían desempeñar las tareas de sirvientes a su alrededor. y cuando veían que lo habían engañado haciéndole creer que eran sinceros, colgaban la escalera del barco y, con apariencia de cortesía, le decían que era libre y le pedían que saliera del barco, y esto en medio del mar, y cuando veían que estaba sorprendido, como era natural, solían arrojarlo por la borda con fuertes gritos de risa; tan desenfrenados eran en su crueldad.


  Así, mientras Roma era dueña del mundo, sufría insultos y afrentas, casi a sus puertas, por parte de estos poderosos ladrones; pero lo que hizo cesar por un tiempo las facciones y despertó el genio de ese pueblo, acostumbrado a no sufrir agravios de un enemigo justo, fue una escasez excesiva de provisiones en Roma, ocasionada por el hecho de que todos los barcos cargados de trigo y provisiones procedentes de Sicilia, Córcega y otros lugares eran interceptados y capturados por estos piratas, hasta tal punto que casi se vieron reducidos a la hambruna. Ante esto, Pompeyo el Grande fue nombrado inmediatamente general para dirigir esta guerra; se equiparon de inmediato quinientos barcos, y contó con catorce senadores, hombres con experiencia en la guerra, como vicealmirantes; y tan considerable se había vuelto el enemigo que se designó un ejército de cien mil soldados de a pie y cinco mil de a caballo para invadirlos por tierra; pero fue una gran suerte para Roma que Pompeyo zarpó antes de que los piratas tuvieran noticia del plan contra ellos, de modo que sus barcos se dispersaron por todo el Mediterráneo, como abejas salidas de una colmena, unas en una dirección y otras en otra, para llevar a casa su cargamento. Pompeyo dividió su flota en trece escuadrones, a los que asignó sus respectivas posiciones, de modo que un gran número de piratas cayeron en sus manos, barco por barco, sin ninguna pérdida; Pasó cuarenta días recorriendo el Mediterráneo, con parte de la flota navegando a lo largo de la costa de África, otra alrededor de las islas y otra en las costas italianas, de modo que a menudo los piratas que huían de una escuadra caían en otra; Sin embargo, algunos lograron escapar y se dirigieron directamente a Cilicia, donde informaron a sus cómplices en tierra de lo sucedido y fijaron un punto de encuentro para todos los barcos que habían escapado en el puerto de Coracesium, en el mismo país. Pompeyo, al encontrar el Mediterráneo completamente despejado, convocó a toda su flota en el puerto de Brindisi y, desde allí, navegando hacia el Adriático, se dirigió directamente a atacar a estos piratas en sus guaridas; tan pronto como se acercó a Coracesium, en Cilicia, donde se encontraban ahora los piratas restantes, estos tuvieron la osadía de salir a darle batalla, pero el genio de la antigua Roma prevaleció y los piratas sufrieron una derrota total, siendo todos capturados o destruidos; pero como habían construido muchas fortalezas en la costa y castillos y fuertes en el interior, al pie del monte Tauro, se vio obligado a sitiarlos con su ejército; Algunos lugares los tomó por asalto, otros se rindieron a su misericordia, a quienes perdonó la vida, y finalmente logró la conquista total.


  Pero es probable que, si estos piratas hubieran recibido aviso suficiente de los preparativos romanos contra ellos, de modo que hubieran tenido tiempo de reunir sus fuerzas dispersas en un solo cuerpo para enfrentarse a Pompeyo por mar, la ventaja hubiera estado claramente de su parte, tanto en número de barcos como de hombres; ni les faltaba valor, como se puede ver por su salida del puerto de Coracesium para dar batalla a los romanos con una fuerza muy inferior a la suya; digo que, si hubieran derrotado a Pompeyo, es probable que hubieran hecho mayores intentos y que Roma, que había conquistado el mundo entero, hubiera sido sometida por un grupo de piratas.


  Esto demuestra lo peligroso que es para los gobiernos ser negligentes y no tomar medidas tempranas para reprimir a estos bandidos del mar antes de que ganen fuerza.


  La verdad de este axioma puede ejemplificarse mejor en la historia de Barbarouse, un nativo de la ciudad de Mitilene, en la isla de Lesbos, en el mar Egeo; un individuo de origen humilde, que, habiéndose criado en el mar, emprendió su carrera de piratería partiendo de allí con una sola embarcación pequeña, pero gracias a los botines que obtuvo, acumuló inmensas riquezas, de modo que, al hacerse con un gran número de naves de gran tamaño, todos los hombres audaces y disolutos de aquellas islas acudieron a él y se alistaron a su servicio, con la esperanza de obtener botín; así, su poder creció hasta convertirse en una flota formidable. Con ella realizó acciones tan osadas y temerarias, que se convirtió en el terror de los mares. Por aquel tiempo ocurrió que Selim Eutemí, rey de Argel, habiendo rehusado pagar el tributo acostumbrado a los españoles, temía una invasión de su parte; por lo cual trató con Barbarouse, en calidad de aliado, para que viniese en su ayuda y lo librase de pagar dicho tributo; Barbarouse aceptó de buen grado, y navegando hacia Argel con una gran flota, desembarcó parte de sus hombres, y habiendo urdido un plan para sorprender la ciudad, lo llevó a cabo con gran éxito, asesinando a Selim en un baño; poco después, él mismo fue coronado rey de Argel; tras esto, declaró la guerra a Abdilabde, rey de Túnez, y lo derrotó en batalla; extendió sus conquistas por todos lados; y así, de ladrón se convirtió en un poderoso rey: y aunque finalmente murió en combate, había consolidado tan bien su posición en aquel trono, que, al morir sin descendencia, dejó la herencia del reino a su hermano, otro pirata.


  Ahora voy a hablar de los piratas que infestan las Indias Occidentales, donde son más numerosos que en cualquier otra parte del mundo, por varias razones:


  En primer lugar, porque hay muchas islas y cayos deshabitados, con puertos convenientes y seguros para limpiar sus barcos, y abundantes en lo que a menudo necesitan: provisiones, es decir, agua, aves marinas, tortugas, mariscos y otros pescados; donde, si llevan consigo licores fuertes, se dan un atracón y se preparan para nuevas expediciones antes de que pueda llegarles ninguna noticia que les haga daño.


  Quizá no sea superfluo explicar aquí lo que se entiende por «islotes» en las Indias Occidentales: Son pequeñas islas arenosas que sobresalen un poco por encima del oleaje, con solo unos pocos arbustos o algas, pero abundantes (especialmente las más alejadas del continente) en tortugas, animales anfibios que siempre eligen los lugares más tranquilos y poco frecuentados para poner sus huevos, que son muy numerosos en determinadas épocas del año y que rara vez se verían si no fuera por esto, (excepto por los piratas). Entonces, los barcos de Jamaica y otros gobiernos realizan viajes, llamados «caza de tortugas», para abastecer a la población, ya que es un alimento común y apreciado entre ellos. Me inclino a pensar que estas islas, especialmente las nocturnas, estuvieron en otro tiempo contiguas a ellas y se separaron por terremotos (frecuentes en la zona) o inundaciones, ya que algunas de las que han estado a la vista, como las cercanas a Jamaica, se han perdido por completo en nuestra época, y otras se van desgastando día a día. No solo tienen el uso mencionado anteriormente para los piratas, sino que se cree que siempre fueron, en la época de la piratería, escondites para sus riquezas y, a menudo, refugio para ellos mismos hasta que sus amigos en tierra firme encontraban la manera de obtener indemnización por sus crímenes; pues debéis entender que, cuando los actos de clemencia eran más frecuentes y las leyes menos severas, estos hombres encontraban continuamente favores y encorajadores en Jamaica, y tal vez no todos hayan muerto todavía; me han dicho que muchos de los que aún viven han sido del mismo oficio, y lo han abandonado solo porque pueden vivir tan honradamente y ganar ahora arriesgando el cuello de otros.


  En segundo lugar, otra razón por la que los piratas eligen estos mares es el gran comercio que realizan allí los barcos franceses, españoles, holandeses y, especialmente, ingleses: en la latitud de estas islas comerciales tienen la seguridad de encontrar botines, provisiones, ropa y pertrechos navales y, a veces, dinero; ya que por esta vía se envían grandes sumas a Inglaterra(las ganancias del asiento y el comercio privado de esclavos con las Indias Occidentales españolas). En resumen, por una u otra vía, todas las riquezas de Potost.


  Una tercera razón es la inconveniencia y dificultad de ser perseguidos por los buques de guerra, ya que las numerosas ensenadas, lagunas y puertos de estas islas y cayos solitarios constituyen una seguridad natural.


  «Es aquí donde suelen comenzar sus empresas los piratas, partiendo al principio con muy poca fuerza; y, infestando estos mares y los del continente de América del Norte, en el plazo de un año, si tienen buena suerte, acumulan tal fuerza que les permite realizar expediciones al extranjero: La primera suele ser hacia Guinea, pasando por las Azores y las islas de Cabo Verde, y luego hacia Brasil y las Indias Orientales, donde, si tienen buena suerte en sus viajes, desembarcan en Madagascar o en las islas vecinas y disfrutan impunemente de sus riquezas mal habidas entre sus hermanos mayores. Pero para no dar demasiado ánimo a esta profesión, debo informar a mis lectores marítimos que la mayor parte de estos piratas encuentran un final prematuro en su actividad, al precipitarse repentinamente al otro mundo.


  El auge de estos piratas, desde la paz de Utrecht, o al menos su gran aumento, puede atribuirse con justicia a las colonias españolas en las Indias Occidentales, cuyos gobernadores, a menudo cortesanos hambrientos enviados allí para reparar o hacer fortuna, suelen apoyar todas las actividades que reportan beneficios: Conceden comisiones a un gran número de buques de guerra, con el pretexto de impedir el comercio ilegal, con órdenes de capturar todos los barcos o embarcaciones que se encuentren a menos de cinco leguas de sus costas, lo que nuestros barcos ingleses no pueden evitar en su viaje a Jamaica. Pero si los capitanes españoles se exceden en su comisión y roban y saquean a su antojo, los perjudicados pueden quejarse y presentar una demanda ante su tribunal, y tras grandes gastos en el proceso, retrasos y otros inconvenientes, obtener un fallo a su favor, pero entonces, cuando se reclama el barco y la carga, con los gastos del juicio, descubren, para su pesar, que ha sido previamente condenado y el botín repartido entre la tripulación; el comandante que realizó la captura, que es el único responsable, resulta ser un pobre malhechor que no vale ni un centavo y que, sin duda, ha sido colocado en ese puesto con fines similares.


  Las frecuentes pérdidas sufridas por nuestros comerciantes en el extranjero a causa de estos piratas fueron provocación suficiente para intentar algo a modo de represalia; y cuando se presentó una buena oportunidad en el año 1716, los comerciantes de las Indias Occidentales no dejaron pasarla y la aprovecharon lo mejor que les permitieron las circunstancias.


  Habían pasado unos dos años desde que los galeones españoles, o flota de la plata, naufragaron en el golfo de Florida, y varios barcos procedentes de La Habana estaban trabajando con máquinas de buceo para recuperar la plata que había a bordo de los galeones.


  Los españoles habían recuperado varios millones de piezas de ocho y lo habían llevado todo a La Habana, pero en ese momento tenían unas 350 000 piezas de ocho en plata en el lugar y cada día recuperaban más. Mientras tanto, dos barcos y tres balandros, equipados en Jamaica, Barbados, etc., bajo el mando del capitán Henry Jennings, navegaron hacia el golfo y encontraron allí a los españoles sobre los restos del naufragio; el dinero mencionado anteriormente se dejó en tierra, depositado en un almacén, bajo la custodia de dos comisarios y una guardia de unos 60 soldados.


  Los piratas llegaron directamente al lugar, fondearon su pequeña flota y, en resumen, desembarcaron 300 hombres, atacaron a la guardia, que huyó inmediatamente, y se apoderaron del tesoro, que se llevaron a toda velocidad hacia Jamaica.


  En su camino, desafortunadamente se encontraron con un barco español que iba de Porto Bello a La Habana, con una gran cantidad de mercancías valiosas, a saber, fardos de cochinilla, barriles de índigo y 60 000 piezas de ocho más, que, al tener sus manos libres, tomaron y, después de saquear el barco, lo dejaron ir.


  Se dirigieron a Jamaica con su botín y fueron seguidos hasta la vista del puerto por los españoles, quienes, al verlos allí, regresaron ante el gobernador de La Habana con el relato de lo sucedido, quien inmediatamente envió un barco al gobernador de Jamaica para quejarse del robo y reclamar los bienes.


  Como este hecho se cometió en plena paz y en contra de toda justicia y derecho, pronto se dieron cuenta de que el gobierno de Jamaica no permitiría que quedaran impunes, y mucho menos que los protegiera. Por lo tanto, vieron la necesidad de valerse por sí mismos; así que, para empeorar las cosas, se hicieron a la mar de nuevo, aunque no sin antes deshacerse de su cargamento con buen provecho y aprovisionarse de municiones, provisiones, etc. Y así, desesperados, se convirtieron en piratas, robando no solo a los españoles, sino también a sus propios compatriotas y a cualquier nación que cayera en sus manos.


  Por esas fechas, los españoles, con tres o cuatro pequeños buques de guerra, atacaron a nuestros leñadores de palo de campeche en la bahía de Campeachy y la bahía de Honduras. y después de haber capturado los siguientes barcos y embarcaciones, dieron a los hombres que pertenecían a ellos tres balandros para que los llevaran a casa, pero estos hombres, desesperados por sus desgracias y al encontrarse con los piratas, se unieron a ellos, aumentando así su número.


  Lista de barcos y embarcaciones capturados por los buques de guerra españoles en el año 1716.


  El Stafford, capitán Knocks, procedente de Nueva Inglaterra y con destino a Londres.


  Anne, —— Gernish, con destino a Londres.

  Dove —— Grimstone, con destino a Nueva Inglaterra.

  Una balandra, —— Alden, con destino a Nueva Inglaterra.

  Un bergantín, —— Mosson, con destino a Nueva Inglaterra.

  Un bergantín, —— Turfield, con destino a Nueva Inglaterra.

  Un bergantín, —— Tennis, con destino a Nueva Inglaterra.

  Un barco, ———— Porter, con destino a Nueva Inglaterra.

  Indian Emperor, Wentworth, con destino a Nueva Inglaterra.

  Un barco, —— Rich, capitán.

  Un barco, —— Bay.

  Un barco, —— Smith.

  Un barco, —— Stockum.

  Un barco, —— Satlely.

  Una balandra, ———— Richards, perteneciente a Nueva Inglaterra.

  Dos balandras, ———— pertenecientes a Jamaica.

  Una balandra ———— de Barbados.

  Dos barcos ———— procedentes de Escocia.

  Dos barcos ———— procedentes de Holanda.


  Los piratas, ahora bastante fuertes, consultaron entre ustedes para encontrar un lugar donde refugiarse, donde pudieran guardar sus riquezas, limpiar y reparar sus barcos, y construir una especie de morada. No tardaron mucho en decidirse y se fijaron en la isla de Providencia, la más importante de las islas Bahamas, situada a unos 24 grados de latitud norte, al este de la Florida española.


  Esta isla tiene unas 28 millas de largo y once en su parte más ancha, y cuenta con un puerto lo suficientemente grande como para albergar 500 veleros; frente a él hay una pequeña isla que forma dos ensenadas que dan acceso al puerto; en cada una de ellas hay un banco de arena que impide el paso a barcos de más de 500 toneladas. Las islas Bahamas fueron posesión de los ingleses hasta el año 1700, cuando los franceses y españoles de Petit Guavus las invadieron, tomaron el fuerte y al gobernador en la isla de Providencia, saquearon y destruyeron los asentamientos, etc. Se llevaron a la mitad de los negros y el resto de la población, que huyó al bosque, se retiró posteriormente a Carolina.


  En marzo de 1705-1706, la Cámara de los Lores, en un discurso dirigido a su difunta majestad, declaró que «los franceses y los españoles habían invadido y saqueado dos veces, durante la guerra, las islas Bahamas, que no existía allí ninguna forma de gobierno que el puerto de la isla de Providencia podía ser fácilmente defendido y que sería peligroso que esas islas cayeran en manos del enemigo; por lo que los lores rogaban humildemente a Su Majestad que utilizara los medios que considerara oportunos para tomar dicha isla, con el fin de asegurarla a la Corona de este reino y garantizar la seguridad y el beneficio de su comercio».


  Pero, fuera como fuese, no se empleó ningún medio para cumplir con esa petición y asegurar las islas Bahamas, hasta que los piratas ingleseshicieron de Providencia su refugio y receptáculo general; entonces «se consideró absolutamente necesario, con el fin de desalojar a esa molesta colonia, y tras informar los comerciantes al Gobierno de los daños que causaban y que probablemente causarían, Su Majestad se complació en otorgar la siguiente orden.


  Whitehall, 15 de septiembre de 1716.


  «Habiendo sido presentada una queja a Su Majestad por un gran número de comerciantes, capitanes de barcos y otras personas, así como por varios gobernadores de las islas y plantaciones de Su Majestad en las Indias Occidentales, en la que se afirma que los piratas se han vuelto tan numerosos que infestan no solo los mares cercanos a Jamaica, sino incluso los del continente norteamericano , y que, a menos que se tomen medidas eficaces, todo el comercio de Gran Bretaña con esas regiones no solo se verá obstaculizado, sino que correrá un peligro inminente de perderse, Su Majestad, tras madura deliberación en Consejo, ha tenido a bien, en primer lugar, ordenar que se emplee una fuerza adecuada para reprimir a dichos piratas, la cual será la siguiente.


  «Lista de los buques y embarcaciones de Su Majestad empleados y que se emplearán en los gobiernos y plantaciones británicos de las Indias Occidentales.


  
    
      
        	Lugar donde se encuentran.

        	Tarifas,

        	Buques,

        	Cañones.

        	
      


      
        	Jamaica,

        	5

        	Aventura,

        	40

        	Ahora allí.
      


      
        	Jamaica,

        	

        	Diamond,

        	40

        	Zarpó de aquí hacia allí el 5 del mes pasado.
      


      
        	Jamaica,

        	

        	Castillo Ludlow,

        	40

        	Para transportar al gobernador.
      


      
        	Jamaica,

        	

        	balandra rápida,

        	

        	Ahora allí.
      


      
        	Jamaica,

        	6

        	Winchelsea,

        	20

        	Explorar la costa de las Indias Occidentales y luego regresar a casa; pero, durante su estancia en Jamaica, se unirá a los demás para garantizar la seguridad del comercio e interceptar a los piratas.
      


      
        	Barbados,

        	5

        	Scarborough,

        	30

        	Ahora allí.
      


      
        	Islas de Sotavento,

        	6

        	Seaford,

        	

        	Ahora sí.
      


      
        	

        	

        	Tryal Sloop,

        	6

        	
      


      
        	Virginia,

        	6

        	Lime,

        	20

        	Ahora sí.
      


      
        	Virginia,

        	5

        	Shoreham,

        	30

        	Ordenado a casa.
      


      
        	Virginia,

        	

        	Pearl,

        	40

        	Zarpó de casa el 7 del mes pasado y navegará por los cabos.
      


      
        	Nueva York,

        	6

        	Phoenix,

        	30

        	Ahora allí.
      


      
        	Nueva Inglaterra,

        	

        	Ardilla,

        	20

        	
      


      
        	Nueva Inglaterra,

        	

        	Rosa,

        	20

        	Ordenados a volver a casa.
      

    
  


  «Los que se encuentran en Jamaica, Barbados y las islas de Sotavento se unirán cuando sea necesario para hostigar a los piratas y garantizar la seguridad del comercio. Y los que se encuentran en Nueva Inglaterra, Virginia y Nueva York harán lo mismo.


  Además de estos fragatas, se ordenó a dos buques de guerra que acompañaran al capitán Rogers, antiguo comandante de los dos barcos de Bristol, llamados Duke y Dutchess, que capturaron el rico barco de Acapulco y dieron la vuelta al mundo. Este caballero recibió un encargo de Su Majestad para ser gobernador de la isla de Providencia, y se le otorgó poder para utilizar todos los medios posibles para reducir a los piratas; y para que nada faltara, llevó consigo la proclamación del rey de indulto para aquellos que volvieran al cumplimiento de su deber en un plazo determinado; la proclamación es la siguiente:


  
    Por el REY,

    PROCLAMACIÓN para la represión de los piratas.


    JORGE R.


    Considerando que hemos recibido información de que varias personas, súbditos de Gran Bretaña, desde eldía 24 de junio del año de Nuestro Señor 1715, han cometido diversos actos de piratería y robo en alta mar, en las Indias Occidentales o en las zonas adyacentes a nuestras plantaciones, lo que ha causado y puede causar grandes daños a los comerciantes de Gran Bretaña y a otras personas que comercian en esas zonas; y aunque hemos destinado las fuerzas que consideramos suficientes para reprimir a dichos piratas, hemos estimado conveniente, con el asesoramiento de nuestro Consejo Privado, emitir la presente proclamación real, con el fin de poner fin de manera más eficaz a dicha actividad. y por la presente prometemos y declaramos que, en caso de que cualquiera de los piratas mencionados se entregue, antes del5 de septiembre del año de Nuestro Señor 1718 , a uno de nuestros principales secretarios de Estado en Gran Bretaña o Irlanda, o a cualquier gobernador o vicegobernador de cualquiera de nuestras plantaciones de ultramar, todos los piratas que se entreguen como se ha dicho anteriormente, obtendrán nuestro indulto por los actos de piratería cometidos por ellos antes del 5 de enero siguiente. Y por la presente ordenamos y encargamos estrictamente a todos nuestros almirantes, capitanes y demás oficiales en el mar, y a todos nuestros gobernadores y comandantes de cualquier fuerte, castillo u otro lugar de nuestras colonias, y a todos nuestros demás oficiales civiles y militares, que capturen y detengan a los piratas que se nieguen o se abstengan de entregarse de conformidad con lo anterior. Y por la presente declaramos además que, en caso de que cualquier persona o personas, a partirdel 6 de septiembre de 1718 , descubran o capturen, o provoquen o procuren que se descubra o capture, a cualquiera de los piratas mencionados que se nieguen o deseen entregarse como se ha indicado anteriormente, de modo que puedan ser llevados ante la justicia y condenados por el delito mencionado, dicha persona o personas, que haya realizado dicho descubrimiento o captura, o haya provocado o procurado que se realice dicho descubrimiento o captura, recibirán como recompensa por ello, a saber: por cada comandante de cualquier barco o embarcación privada, la suma de 100 libras; por cada teniente, capitán, contramaestre, carpintero y artillero, la suma de 40 libras ; por cada oficial inferior, la suma de 30 libras ; y por cada soldado raso, la suma de 20 libras . Y si cualquier persona o personas, pertenecientes y formando parte de la tripulación de cualquier barco o embarcación pirata, en o después del mencionado sexto día de septiembre de 1718, capturen y entreguen, o hagan que se capture o entregue, a cualquier comandante o comandantes de dicho barco o embarcación pirata, de manera que sean llevados ante la justicia y condenados por dicho delito, dicha persona o personas, como recompensa por ello, recibirán por cada comandante la suma de 200 libras, que el Lord Tesorero o los Comisionados de nuestro Tesoro en funciones en ese momento deberán pagar en consecuencia.


    Dado en nuestra corte, en Hampton-Court, el quinto día de septiembre de 1717, en el cuarto año de nuestro reinado.


    Dios salve al REY.

  


  Antes de que el gobernador Rogers se pasara, se les envió la proclamación, que ellos tomaron como Teague tomó el pacto, es decir, se apoderaron del barco y de la proclamación; sin embargo, mandaron llamar a los que estaban fuera de crucero y convocaron un consejo general, pero hubo tanto ruido y clamor que no se pudo acordar nada; unos estaban a favor de fortificar la isla, para mantenerse en sus propios términos y negociar con el Gobierno en pie de república; otros también estaban a favor de fortalecer la isla para su propia seguridad, pero no eran tan estrictos con estos puntos, de modo que pudieran obtener un perdón general, sin estar obligados a hacer ninguna restitución, y retirarse, con todos sus efectos, a las vecinas plantaciones británicas.


  Pero el capitán Jennings, que era su Comodoro y que siempre ejercía gran influencia entre ellos, siendo un hombre de buen entendimiento y con una buena posición antes de que le diera por esta locura de hacerse pirata, resolvió entregarse sin más dilación a los términos de la Proclamación, lo cual desbarató por completo todos sus planes, de modo que el Congreso se disolvió muy abruptamente sin haber hecho nada; y en seguida Jennings, y siguiendo su ejemplo, unos 150 más, se presentaron ante el gobernador de Bermudas y obtuvieron sus certificados, aunque la mayor parte de ellos volvió luego, como el perro que vuelve a su vómito. Los comandantes que entonces se hallaban en la isla, además del ya mencionado capitán Jennings, creo que eran los siguientes: Benjamin Hornigold, Edward Teach, John Martel, James Fife, Christopher Winter, Nicholas Brown, Paul Williams, Charles Bellamy, Oliver la Bouche, el mayor Penner, Ed. England, T. Burgess, Tho. Cocklyn, R. Sample, Charles Vane, y dos o tres más: Hornigold, Williams, Burgess y la Bouche naufragaron después; Teach y Penner fueron muertos, y sus tripulaciones capturadas; James Fife fue asesinado por sus propios hombres; la tripulación de Martel fue destruida, y él forzado a refugiarse en una isla deshabitada; Cocklyn, Sample y Vane fueron ahorcados; Winter y Brown se rindieron a los españoles en Cuba, y England vive ahora en Madagascar.


  En el mes de mayo o junio de 1718, el capitán Rogers llegó a su gobierno con dos de los barcos de Su Majestad y encontró allí a varios de los piratas antes mencionados, quienes, a la llegada de los hombres de guerra, se rindieron todos al perdón, excepto Charles Vane y su tripulación, lo que ocurrió de la siguiente manera.


  Ya he descrito anteriormente que el puerto tiene dos entradas, gracias a una pequeña isla situada en su desembocadura; por una de ellas entraron los dos buques de guerra, dejando la otra abierta, de modo que Vane soltó el cabo, prendió fuego a un gran botín que tenían allí y se alejó resueltamente, disparando contra el buque de guerra mientras se alejaba.


  Tan pronto como el capitán Rogers se estableció en su gobierno, construyó un fuerte para su defensa y lo guarneció con la gente que encontró en la isla; a los antiguos piratas, que eran unos 400, los organizó en compañías, nombró oficiales a los que más confiaba y se dispuso a establecer un comercio con los españoles en el golfo de México; en uno de esos viajes, el capitán Burgess, mencionado anteriormente, murió, y el capitán Hornigold, otro de los famosos piratas, naufragó en unas rocas, muy lejos de tierra, y pereció, pero cinco de sus hombres lograron subir a una canoa y se salvaron.


  El capitán Rogers envió una balandra en busca de provisiones y dio el mando a John Augur, uno de los piratas que había aceptado el indulto. En su viaje se encontraron con dos balandras, y John y sus compañeros, sin olvidar aún su antiguo oficio, hicieron uso de su antigua libertad y les robaron dinero y mercancías por valor de unas 500 libras. Después de esto, pusieron rumbo a La Española, sin estar seguros de que el gobernador les permitiría ejercer dos oficios a la vez, por lo que pensaron que habían dicho adiós a las islas Bahamas; pero, por mala suerte, se encontraron con un violento tornado en el que perdieron el mástil y fueron empujados de vuelta a una de las Bahamas deshabitadas, donde perdieron el balandro. Todos los hombres lograron llegar a tierra y vivieron en el bosque durante un tiempo, hasta que el gobernador Rogers se enteró de su expedición y de dónde se encontraban, y envió una balandra armada a la isla mencionada. El capitán de esta, con buenas palabras y promesas, los subió a bordo y los llevó a todos a Providence, siendo once personas, diez de las cuales fueron juzgadas en un tribunal marítimo, declaradas culpables y ahorcadas por el testimonio de los demás, ante la mirada de todos sus antiguos compañeros y compañeros de fechorías. Los criminales quisieron animar a los piratas indultados para que los rescataran de las manos de los oficiales de justicia, diciéndoles desde la horca que nunca pensaron que verían el día en que diez hombres como ellos serían atados y ahorcados como perros, mientras cuatrocientos de sus amigos y compañeros jurados permanecían en silencio contemplando el espectáculo. Uno de ellos, Humphrey Morrice, insistió más que los demás, acusándolos de pusilanimidad y cobardía, como si fuera una falta de honor no levantarse y salvarlos de la ignominiosa muerte que iban a sufrir. Pero todo fue en vano, les dijeron que ahora su deber era pensar en otro mundo y arrepentirse sinceramente de las maldades que habían cometido en este. Sí, respondió uno de ellos, me arrepiento de todo corazón; me arrepiento de no haber hecho más daño y de no haber degollado a los que nos capturaron, y lamento profundamente que no os cuelguen a todos vosotros también. Yo también —dijo otro— . Y yo —dijo un tercero—. Y entonces fueron ejecutados todos, sin pronunciar ninguna otra palabra antes de morir, excepto uno , Dennis Macarty, que dijo a la gente que algunos amigos suyos le habían dicho a menudo que moriría en su lugar, pero que los convertiría en mentirosos, y así los despidió de una patada. Y así terminaron las vidas, con sus aventuras, de esos miserables desdichados, que pueden servir de tristes ejemplos del poco efecto que tiene la misericordia sobre los hombres abandonados a una vida malvada.


  Para que no se me considere severo en mis críticas a los procedimientos españoles en las Indias Occidentales con respecto a su trato hacia nosotros, mencionaré uno o dos ejemplos, en los que seré lo más conciso posible, y luego transcribiré algunas cartas originales del gobernador de Jamaica y de un oficial de un buque de guerra, dirigidas a los alcaldes de Trinidad, en la isla de Cuba, con sus respuestas, traducidas al inglés, y luego pasaré a las historias particulares de los piratas y sus tripulaciones, que han causado más revuelo en el mundo en nuestros tiempos.


  Alrededor de marzo de 1722, uno de nuestros buques de guerra que comerciaba en la costa, a saber, la galera Greyhound, Capitán Walron, invitó a cenar a algunos de los mercaderes, quienes, con sus acompañantes y amigos, subieron a bordo, siendo en total entre 16 y 18 personas; y, tras acordar lo que iban a hacer, unos seis u ocho cenaron en la cabina, mientras que el resto esperaba en cubierta. Mientras el capitán y sus invitados cenaban, el contramaestre tocó la corneta para que la tripulación cenara; en consecuencia, los hombres tomaron sus platos, recibieron sus provisiones y bajaron entre las cubiertas, dejando solo a cuatro o cinco tripulantes, además de los españoles, que estaban arriba, a quienes mataron inmediatamente, y colocaron las escotillas sobre el resto; los que estaban en la cabina estaban tan preparados como sus compañeros, pues sacaron sus pistolas y mataron al capitán, al cirujano y a otro, e hirieron gravemente al teniente; pero este salió por la ventana por una escalera lateral, salvando así su vida, y en un instante se hicieron con el control del barco. Pero, por una casualidad afortunada, fue recuperado antes de que lo llevaran, pues el capitán Walron, habiendo tripulado una balandra con 30 hombres de la tripulación de su barco, la había enviado a barlovento unos días antes, también para comerciar, lo que los españoles sabían muy bien; y justo cuando terminó la acción, vieron que esta balandra se acercaba, a favor del viento, hacia su barco; ante lo cual los españoles tomaron alrededor de 10 000 libras en especie, según me han informado, abandonaron el barco y se marcharon en su lancha sin ser molestados.


  Más o menos por la misma época, un Guardacostas de Puerto Rico, comandado por un tal Matthew Luke, un italiano, capturó cuatro embarcaciones inglesas y asesinó a todas sus tripulaciones. Fue capturado por el navío de guerra Lanceston en mayo de 1722 y llevado a Jamaica, donde todos, salvo siete, fueron justamente ahorcados. Es probable que el navío de guerra no se hubiera entrometido con ellos, de no ser porque el guardacostas abordó imprudentemente al Lanceston, creyendo que se trataba de un barco mercante, y así fue como se toparon con un hueso duro de roer. Posteriormente, al registrar la nave, se encontró un cartucho de pólvora envuelto en un fragmento de un diario inglés, que creo pertenecía al bergantín Crean; y tras una investigación, finalmente se descubrió que habían capturado esa embarcación y asesinado a su tripulación. Uno de los españoles, al llegar su hora de morir, confesó que él mismo había matado a veinte hombres ingleses con sus propias manos.


  
    S. Jago de la Vega, 20 de febrero.

    Carta de Su Excelencia Sir Nicolas Laws, nuestro gobernador, a los alcaldes de Trinidad , en Cuba, fechada el26 de enero de 1721-2.


    Señores:


    «Las frecuentes depredaciones, robos y otros actos de hostilidad que han sido cometidos contra los súbditos de mi real majestad por una banda de bandidos que pretenden tener órdenes vuestras y que, en realidad, se refugian bajo vuestro gobierno, son el motivo por el que envío al capitán Chamberlain, comandante del buque de Su Majestad Snow Happy, para exigirles satisfacción por los numerosos y notorios robos que vuestro pueblo ha cometido últimamente contra los súbditos del rey en esta isla, en particular por parte de los traidores Nicolás Brown y Christopher Winter, a quienes habéis dado protección. Tales procedimientos no solo constituyen una violación del derecho de gentes, sino que deben parecer al mundo de una naturaleza muy extraordinaria, si se considera que los súbditos de un príncipe en amistad y amistad con otro, dan apoyo y alientan prácticas tan viles. Confieso que he tenido mucha paciencia y he rechazado recurrir a medidas violentas para obtener satisfacción, con la esperanza de que la cesación de las hostilidades, tan felizmente acordada entre nuestros respectivos soberanos, pusiera fin de manera efectiva a esos desórdenes; pero, por el contrario, ahora veo que el puerto de Trinidad es un refugio para villanos de todas las naciones. Por lo tanto, considero oportuno informaros y aseguraros en nombre de mi rey y señor que, si en el futuro me encuentro con alguno de vuestros pícaros en la costa de esta isla, ordenaré que sean ahorcados sin piedad; y espero y exijo que restituyáis al capitán Chamberlain todos los negros que los mencionados Brown y Winter han capturado recientemente en la costa norte de esta isla, así como de las balandras y demás efectos que les han sido arrebatados y robados desde el cese de las hostilidades, y que entreguen al portador a los ingleses que se encuentran actualmente detenidos o que permanecen en Trinidad; y espero también que en lo sucesivo se abstengan de conceder comisiones o de permitir que tales villanos notorios se equipen y aprovisionen en vuestro puerto; de lo contrario, podéis estar seguros de que aquellos con los que me encuentre serán considerados piratas y tratados como tales; he considerado oportuno ponerte al corriente de ello, y quedo, &amp;c.

  


  Carta del Sr. Joseph Laws, teniente del buque de Su Majestad, Happy Snow, a los alcaldes de Trinidad.


  
    Caballeros,


    «He sido enviado por el comodoro Vernon, comandante en jefe de todos los barcos de Su Majestad en las Indias Occidentales, para exigir en nombre del rey, nuestro señor, todos los barcos, con sus efectos, etc. así como los negros capturados en Jamaica desde el cese de las hostilidades; del mismo modo, todos los ingleses que se encuentran detenidos o que permanecen en vuestro puerto de Trinidad, en particular Nicholas Brown y Christopher Winter, ambos traidores, piratas y enemigos comunes de todas las naciones. Y dicho comodoro me ha ordenado que te comunique que le sorprende que los súbditos de un príncipe que mantiene relaciones de amistad y amistad con otro den cobijo a villanos tan notorios. A la espera de tu pronta respuesta, quedo a tu disposición, caballeros,


    Frente al río Trinidad, 8 de febrero de 1720.


    Vuestro humilde servidor, Joseph Laws.


    
      Respuesta de los alcaldes de Trinidad a la carta del Sr. Laws
    


    Capitán Laws,


    «En respuesta a la tuya, te informamos de que ni en esta ciudad ni en este puerto hay negros ni barcos que hayan sido capturados en tu isla de Jamaica ni en esa costa desde el cese de las hostilidades; y los barcos que han sido capturados desde entonces lo han sido por comerciar ilegalmente en esta costa; En cuanto a los fugitivos ingleses que mencionas, se encuentran aquí como otros súbditos de nuestro señor el rey, habiendo sido traídos voluntariamente a nuestra santa fe católica y habiendo recibido el agua del bautismo; pero si resultaran ser pícaros y no cumplieran con su deber, al que están obligados en la actualidad, serán castigados según las ordenanzas de nuestro rey, a quien Dios preserve. Y os rogamos que levéis ancla lo antes posible y abandonéis este puerto y sus costas, porque bajo ningún concepto se os permitirá comerciar ni hacer nada más, pues estamos decididos a no permitirlo. Que Dios os proteja. Os besamos la mano.


    Trinidad, 8 de febrero de 1722.


    Firmado, Hieronimo de Fuentes, Benette Alfonso del Manzano.


    
      Respuesta delSr. Laws a la carta de los alcaldes
    


    Señores:


    «Tu negativa a entregar a los súbditos de mi rey es algo sorprendente, ya que estamos en tiempos de paz y, por lo tanto, su retención es contraria al derecho de gentes. A pesar de vuestra insignificante pretensión (para la cual no tenéis más fundamento que inventar una excusa) de impedirme investigar la veracidad de los hechos que he alegado en mi anterior carta, debo comunicaros que mi decisión es permanecer en la costa hasta que haya tomado represalias; y si me encuentro con algún buque perteneciente a su puerto, no los trataré como súbditos de la Corona de España, sino como piratas, ya que considero que forma parte de su religión en este lugar proteger a tales villanos.


    Frente al río Trinidad, 8 de febrero de 1720.


    Tu humilde servidor, Joseph Laws.


    
      Respuesta de uno de los alcaldes a la réplica delSr. Laws
    


    Capitán Laws,


    «Puedes estar seguro de que nunca faltaré al deber de mi cargo. Los prisioneros que se encuentran aquí no están en prisión, sino que solo se les retiene para ser enviados al gobernador de La Habana: si tú (como dices) mandas en el mar, yo mando en tierra: si tratas a los españoles que capturéis como piratas, yo haré lo mismo con todos los de tu gente que pueda capturar: No faltaré a las buenas costumbres si tú haces lo mismo. También puedo actuar como soldado, si se presenta la ocasión, ya que cuento con muy buena gente aquí para ese fin. Si pretendes otra cosa, puedes llevarla a cabo en esta costa. Que Dios te proteja. Te beso la mano.


    Trinidad, 20 de febrero de 1720.


    Firmado, Bennette Alfonso del Menzano.

  


  Las últimas noticias que hemos recibido de nuestras plantaciones en América, con fecha del 9 de junio 1724, nos dan el siguiente relato, a saber: que el capitán Jones, en el barco John and Mary, el día 5 de dicho mes, se encontró, cerca de los cabos de Virginia, con una guardia costera española, al mando de un tal Don Benito, que decía haber sido enviado por el gobernador de Cuba: «Estaba tripulado por 60 españoles, 18 franceses y 18 ingleses, y tenía un capitán inglés, además del español, un tal Richard Holland, que anteriormente pertenecía al buque de guerra Suffolk, del que desertó en Nápoles y se refugió en un convento. Sirvió a bordo de la flota española al mando del almirante Cammock, en la guerra del Mediterráneo; y tras el cese de las hostilidades con España, se estableció con varios compatriotas ( irlandeses) en las Indias Occidentales españolas. Esta guardia costera capturó el barco del capitán Jones y lo mantuvo en su poder desde el 5 hasta el 8, durante cuyo tiempo también capturó el Prudent Hannah de Boston, capitaneado por Thomas Mousell, y el Dolphin de Topsham, capitaneado por Theodore Bare, ambos cargados y con destino a Virginia: El primero lo enviaron junto con tres hombres y el segundo oficial, bajo el mando de un oficial español y su tripulación, el mismo día en que fue capturado; el segundo se lo llevaron, poniendo al capitán y a toda la tripulación a bordo del barco del capitán Jones. Saquearon al capitán Jones treinta y seis esclavos, algo de polvo de oro, toda su ropa, cuatro cañones grandes y armas pequeñas, y unos cuatrocientos galones de ron, además de sus provisiones y provisiones, por un valor total de 1500 libras esterlinas .


  Cap. I.

  Del capitán Avery y su tripulación


  
    Índice
  


  Románticos relatos sobre su grandeza. Su nacimiento. Es segundo de a bordo de un barco de Bristol. Para qué viaje se embarca. Se alía con los marineros. Trama un complot para apoderarse del barco. Lo lleva a cabo, y cómo. Los piratas capturan un rico barco perteneciente al Gran Mogol. El Gran Mogol amenaza a los asentamientos ingleses. Los piratas ponen rumbo a Madagascar. Convocan un consejo. Ponen todo el tesoro a bordo del barco de Avery. Avery y su tripulación traicionan a sus cómplices y se dirigen a la isla de Providencia, en las Indias Occidentales. Venden el barco y se dirigen a Norteamérica en un balandro. Se dispersan y Avery se dirige a Nueva Inglaterra. De allí a Irlanda. Avery teme poner a la venta sus diamantes. Se dirige a Inglaterra. Pone su fortuna en manos de unos comerciantes de Bristol. Cambia de nombre. Vive en Biddiford. Los mercaderes no le envían provisiones. Les insiste. Va en secreto a Bristol, donde amenazan con descubrirlo. Se va a Irlanda, les ruega desde allí. Es muy pobre, se gana el pasaje a Plymouth, camina hasta Biddiford. Muere mendigo. Relato de los cómplices de Avery. Su asentamiento en Madagascar. Se encuentran con otros piratas; relato sobre ellos, ib. Los piratas alcanzan un gran poder. Descripción de los habitantes. Su política, gobierno, etc. Descripción de los lugares. Llegada del capitán Woods Rogers a esa parte de la isla. Su plan para sorprender su barco. Uno de estos príncipes era antiguamente barquero en el Támesis. Sus secretarios, hombres sin estudios. No sabían ni leer ni escribir.


  Ninguno de estos audaces aventureros fue tan comentado, durante un tiempo, como Avery; causó tanto revuelo en el mundo como Meriveis ahora, y era considerado una persona de gran importancia; Se le presentaba en Europa como alguien que se había elevado a la dignidad de rey y que probablemente sería el fundador de una nueva monarquía, ya que, según se decía, había amasado una inmensa fortuna y se había casado con la hija del Gran Mogol, a quien había capturado en un barco indio que cayó en sus manos. y que tenía muchos hijos con ella, que vivían con gran realeza y pompa; que había construido fuertes, erigido almacenes y era dueño de una robusta escuadra de barcos, tripulados por hombres capaces y desesperados de todas las naciones; que daba órdenes en su propio nombre a los capitanes de sus barcos y a los comandantes de sus fuertes, y era reconocido por ellos como su príncipe. Se escribió una obra sobre él, titulada El pirata exitoso, y estos relatos obtuvieron tal credibilidad que se presentaron varios planes al Consejo para armar una escuadra que lo capturara, mientras que otros proponían ofrecerle a él y a sus compañeros un acto de gracia e invitarlos a Inglaterra con
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